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Panorama sociolaboral de la mujer en España

Las mujeres y el trabajo
a tiempo parcial
El proceso de diversificación de formas de trabajo, modalidades con-
tractuales y jornadas que se apartan del modelo clásico de “contrato inde-
finido a jornada completa” ha sido paralelo en el tiempo a la incorpo-
ración de cada vez más mujeres al mercado laboral. De entre los em-
pleos atípicos, el trabajo a tiempo parcial se ha asociado tradicional-
mente al trabajo de las mujeres. Su mayor utilización de esta figura, en
comparación con los varones, respondería a diversas razones, como la
mayor frecuencia con que las mujeres asumen el grueso de las respon-
sabilidades domésticas y de cuidados en el seno de las familias, así como
su peso preponderante en algunas actividades y ocupaciones (educación,
salud y servicios sociales, servicio doméstico) que se prestan a un des-
empeño a tiempo parcial.

Recientemente, el Consejo Europeo1 recomendaba a España aumentar el
atractivo del trabajo a tiempo parcial, en el contexto de la revisión de la
consecución de los objetivos de empleo de la Estrategia de Lisboa y con
el trasfondo de la necesidad de impulsar la todavía baja tasa de actividad
de las mujeres en España.

Los perfiles del trabajo a tiempo parcial en España se corresponderían, efec-
tivamente, con un elevado grado de feminización: son mujeres casi el 80
por 100 del total de casi 2,4 millones de personas ocupadas a tiempo
parcial en 2006. No obstante, ni su distribución por edades, sectores y ocu-
paciones ni, sobre todo, los motivos que subyacen a esta forma de empleo
parecen encajar, en la mayoría de los supuestos, con la caracterización de
esta figura como un instrumento de conciliación de la vida laboral y fami-
liar, si es ahí donde se quiere hacer residir su mayor atractivo.

La expansión del trabajo a tiempo parcial

Pese al crecimiento del trabajo a tiempo parcial en los últimos años,
España se encuentra lejos de alcanzar la media de la UE. En el año 2006,
la media de trabajadores a tiempo parcial había aumentado hasta el 20,6
por 100 en la antigua UE-15 y hasta el 12,2 en España manteniéndose,
por tanto, una considerable distancia. Entre las mujeres, esas mismas pro-
porciones eran mayores: el 36,4 por 100 de las mujeres en la UE-15 y el
23,5 por 100 de las mujeres en España trabajaban a tiempo parcial en
2006. Incluso aunque siga existiendo una considerable distancia con la
media europea, no deja de sorprender el hecho de que casi una cuarta
parte de las mujeres en España esté trabajando a tiempo parcial, puesto
que se encuentra muy extendida la idea de la escasa penetración de este
tipo de empleo, por una parte, y de la baja aceptación de esta modali-
dad, por otra.

La realidad es que, en términos de evolución temporal, es difícil extraer
conclusiones acerca del volumen del trabajo a tiempo parcial en Espa-
ña. Los cambios metodológicos operados sobre la principal fuente esta-
dística del mercado de trabajo, la Encuesta de Población Activa (EPA),
desdibujan los motivos del impulso registrado por esta forma de empleo
en los últimos años. Sucesivas ediciones anuales de la Memoria socioe-
conómica y laboral del CES han ido dando cuenta de los efectos de
tales cambios sobre el volumen de trabajo a tiempo parcial que, tras
largos años de estancamiento, empezó a crecer en 2004 y aumentó
extraordinariamente en 2005.

Al margen de esos efectos “estadísticos”, a ese crecimiento pueden haber
contribuido el repunte del empleo temporal (más del 50 por 100 de los asa-
lariados a tiempo parcial son temporales), así como el mayor crecimiento
del empleo femenino en varias ramas de actividad donde mayor es la fre-
cuencia de las jornadas a tiempo parcial en este sexo: actividades inmobi-

liarias y de alquiler, otros servicios a empresas, con un 31 por 100 del empleo
femenino a tiempo parcial, creció un 10,8 por 100 en 2006 entre las
mujeres; hogares que emplean personal doméstico, con un 54 por 100
de tiempo parcial, creció un 11,3 por 100.

La creciente presencia de mujeres extranjeras en el mercado laboral espa-
ñol no parece haber contribuido especialmente al aumento del trabajo
a tiempo parcial: la tasa media de parcialidad de las mujeres extranjeras
(26,1 por 100 en 2006) no es muy superior a la de las españolas.

Una opción poco deseada

El trabajo a tiempo parcial no ocupa un lugar destacado entre las preferen-
cias de los ocupados: para casi una tercera parte de los casos, tanto de varo-
nes como de mujeres, el principal motivo de la jornada parcial viene dado
por el hecho de “no haber podido encontrar trabajo de jornada comple-
ta”, según la EPA. Ciertamente, entre las mujeres los motivos familiares o
personales, agrupando como tales el “cuidado de niños o de adultos enfer-
mos, incapacitados o mayores” y “otras obligaciones familiares o persona-
les”, se encuentran casi a la par en frecuencia (30,6 por 100) con la ante-
rior causa, mientras que en los varones sólo suponen el 3,5 por 100. La
compatibilidad con los estudios es el principal motivo para el 24,7 por
100 de los varones que trabajan a tiempo parcial, siéndolo sólo para el
8,9 por 100 de las mujeres. En todo caso, la clasificación por motivos que
contempla la EPA no contribuye especialmente a arrojar luz sobre esta cues-
tión, puesto que el 26,1 por 100 de los varones y el 14,7 por 100 de las
mujeres dice trabajar a tiempo parcial por “otros motivos”, una razón exce-
sivamente genérica que convendría afinar en esa estadística.

Gráfico 1

Empleo a tiempo parcial por sexo, 1996-2006
(porcentaje sobre el total de ocupados

en cada sexo, trimestres)

Fuente: INE, Encuesta de Población Activa [www.ine.es/inebase].
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NOTAS: (1) Cociente entre activos y la población de 16 y más años por 100; (2) Cociente entre ocupados y la población de 16 y más años por 100; (3) Cociente entre parados y activos por 100;
(4) Cociente entre asalariados y ocupados por 100; (5) Cociente entre asalariados con contrato temporal y total de asalariados por 100. 

Fuentes de los indicadores: 1. Encuesta de Población Activa, Instituto Nacional de Estadística. 2. Instituto Nacional de Empleo.
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CONCEPTOS

Tasa de 
actividad (1)

Tasa de 
empleo (2)

Tasa de 
paro (3)

Índice de 
asalarización (4)

Índice de
temporalidad (5)

Periodo del
último dato Dato Sobre el

periodo anterior
Sobre igual

periodo del año
anterior

Variación (en puntos)

Fu
en

te

CONCEPTOS

Activas
(Miles)

Ocupadas
(Miles)

Asalariadas
(Miles)

No asalariadas
(Miles)

Paradas (EPA)
(Miles)

Paradas (INEM)
Colocaciones (INEM) mujeres

Contratos registrados
(INEM) mujeres
(Miles)

Periodo del
último dato Dato Sobre el

periodo anterior
Sobre igual

periodo del año
anterior

Variación (en porcentaje)

Fu
en

te

Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 69,0 | -0,5 | 0,0
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 48,6 | 0,7 | 1,6
Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 64,8 | -0,5 | 0,4
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 43,1 | 0,5 | 1,6
Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 6,1 | 0,0 | -0,6
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 11,4 | 0,3 | -0,3
Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 79,5 | -0,1 | 0,1
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 86,4 | 0,2 | 0,5
Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 32,0 | -0,5 | 0,1
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 36,2 | -1,2 | -0,1

| Total | 1 | 4º Trim. 2006 | 9.217,3 | 2,0 | 4,9

| de 16 a 24 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.079,2 | -4,1 | 0,1

| de 25 a 34 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.926,1 | 2,0 | 3,8

| de 35 a 44 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.576,7 | 2,9 | 5,7

| de 45 a 54 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.819,6 | 2,7 | 7,7

| de 55 a 64 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 768,0 | 5,8 | 7,4

| Analfabetas | 1 | 4º Trim. 2006 | 41,5 | 38,8 | 64,0

| Estudios primarios (incluso incompletos) | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.184,7 | 2,2 | 3,6

| Estudios secundarios (1ª y 2ª etapa + Form. e inserc. lab. titulo)| 1 | 4º Trim. 2006 | 4.622,5 | 1,4 | 6,4

| Estudios superiores (Doctorados y sin doctorado) | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.475,9 | 3,6 | 4,4

| Total | 1 | 4º Trim. 2006 | 8.170,5 | 1,7 | 5,2

| de 16 a 24 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 836,2 | -6,2 | -0,6

| de 25 a 34 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.606,4 | 2,3 | 4,9

| de 35 a 44 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.313,0 | 2,1 | 5,8

| de 45 a 54 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.658,5 | 2,7 | 7,5

| de 55 a 64 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 709,7 | 5,8 | 6,7

| Agricultura y pesca | 1 | 4º Trim. 2006 | 250,6 | -0,5 | -10,0

| Industria y construcción | 1 | 4º Trim. 2006 | 960,6 | 5,4 | 2,0

| Servicios | 1 | 4º Trim. 2006 | 6.959,3 | 1,3 | 6,3

| Total | 1 | 4º Trim. 2006 | 7.062,3 | 1,9 | 5,8

| Sector público | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.515,6 | 1,0 | 2,8

| Sector privado | 1 | 4º Trim. 2006 | 5.546,7 | 2,1 | 6,6

| Con contrato indefinido | 1 | 4º Trim. 2006 | 4.506,8 | 3,8 | 5,9

| Con contrato temporal | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.555,5 | -1,3 | 5,6

| En jornada completa | 1 | 4º Trim. 2006 | 5.421,4 | 0,1 | 5,7

| En jornada parcial | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.640,9 | 8,3 | 6,1

| Empleadoras | 1 | 4º Trim. 2006 | 268,9 | -2,6 | 5,4

| Autónomas y miembros cooperativas | 1 | 4º Trim. 2006 | 661,0 | 2,5 | 2,8

| Ayudas familiares | 1 | 4º Trim. 2006 | 144,2 | -0,8 | -6,4

| Total | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.046,9 | 4,2 | 2,6

| de 16 a 24 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 242,9 | 4,0 | 2,3

| de 25 a 34 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 319,8 | -0,1 | -3,7

| de 35 a 44 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 263,7 | 10,5 | 4,4

| de 45 a 54 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 161,1 | 2,9 | 9,1

| de 55 a 64 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 58,3 | 5,8 | 17,8

| Demandantes de primer empleo | 1 | 4º Trim. 2006 | 127,1 | -5,2 | -8,9

| Menos de un año buscando empleo | 1 | 4º Trim. 2006 | 621,6 | 7,8 | 1,7

| De uno a dos años buscando empleo | 1 | 4º Trim. 2006 | 148,6 | 6,8 | 3,4

| Dos o más años buscando empleo | 1 | 4º Trim. 2006 | 141,1 | -4,3 | -20,3

| (Miles) | 2 | Febrero | 1.281,1 | 0,6 | -2,7

| (Miles) | 2 | Febrero | 605,0 | -12,8 | 6,8

| Indefinido | 2 | Noviembre | 105,9 | -7,4 | 62,4

| Temporal | 2 | Noviembre | 654,4 | -11,1 | -4,8

| A tiempo completo | 2 | Noviembre | 487,1 | -6,9 | 7,1

| A tiempo parcial | 2 | Noviembre | 273,2 | -16,4 | 5,7

| Formación Ley 63/97 | 2 | Enero | 4,1 | 4,7 | -22,8

| En prácticas | 2 | Enero | 3,9 | 42,1 | 2,4

INDICADORES SOCIOLABORALES (Fecha de cierre 16 de marzo de 2007)

1 Bruselas, 16 de febrero de 2007. pean Foundation for the Improvement of Livi1 B
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En cuanto a las ocupaciones, las tres principales categorías que agru-
pan en nuestro país más mujeres a tiempo parcial son “trabajadores no
cualificados” (35,4 por 100), “trabajadores de servicios de restauración
y personales” (27,5 por 100) y “empleados de tipo administrativo” (12,4
por 100). En cierta medida, estas preferencias serían coherentes con algu-
nas investigaciones recientes3 que atribuyen el escaso desarrollo del
trabajo a tiempo parcial a lo que denominan “bifurcación” de la inte-
gración laboral de las mujeres en los países mediterráneos: o bien tra-
bajan a tiempo completo o bien son inactivas en el mercado laboral.

Habría que insistir, pues, en que la función del trabajo a tiempo parcial en
España, no está tan relacionada con estrategias familiares de conciliación
de vida laboral y familiar como con su adherencia a determinadas activida-
des que se acomodan bien a esta forma de realización, por la flexibilidad que
comporta, así como a ocupaciones que requieren escasa cualificación y no
muy atractivas condiciones de trabajo. Si existe interés en aumentar el pres-
tigio de esta forma de empleo, habría que explorar las posibilidades que ofre-
cen otros sectores y ocupaciones donde todavía está poco desarrollado,
con el fin de mejorar la calidad de la oferta de puestos de esta naturaleza.

Primer trimestre 2007 Primer trimestre 2007
CESCES CONSEJO

ECONOMICO
Y SOCIAL

CESCES CONSEJO
ECONOMICO
Y SOCIAL

32

Por otro lado, considerando la función que puede desempeñar el trabajo
a tiempo parcial en las distintas etapas del ciclo laboral, llama la atención
la distribución por edades de los trabajadores a tiempo parcial. Tanto en
mujeres como en varones –pero de forma mucho más acusada en estos
últimos– se da una elevada concentración de personas ocupadas a tiem-
po parcial al principio y al final de su vida laboral, con lo que esta forma
de empleo podría estar cumpliendo una función de facilitar las transicio-
nes de entrada y salida al mercado laboral. Sin embargo, mientras ape-
nas hay varones trabajando a tiempo parcial en las edades centrales, el por-
centaje de mujeres en los distintos grupos de edad, con ligeras oscilacio-
nes, no baja del 20 por 100 en ningún caso.

Completando esta información con otros datos procedentes también de
la EPA, se puede corroborar la idea de que, en muchas ocasiones, el tra-
bajo a tiempo parcial se presenta como la alternativa “menos mala” a la
falta de un trabajo a tiempo completo. Para empezar, el 85,2 por 100 de
los ocupados y el 78,8 por 100 de las ocupadas no manifestaba deseo
de modificar su horario habitual en 2006. Pero lo que puede resultar lla-
mativo es que haya más personas y, en concreto, más mujeres, que quie-
ren trabajar más horas de las que habitualmente trabajan: el 7,9 por 100
de los ocupados varones y el 12,5 por 100 de las mujeres expresaba su
voluntad en este sentido. Este anhelo es especialmente marcado entre
los trabajadores más jóvenes –y que, como se ha visto, con más frecuen-
cia trabajan a tiempo parcial–. Hasta los 34 años, son mayoría los que quie-
ren trabajar más horas. En torno a esa edad suele discurrir la etapa de
máxima concentración de responsabilidades familiares y laborales, por
lo que cabría esperar que las mujeres aspiraran a jornadas más cortas,
compatibles con las exigencias de esa fase vital. Sin embargo, los datos
no arrojan una tendencia homogénea: entre las mujeres de 35 a 44 años
que quieren modificar su jornada laboral hay casi tantas que quieren
trabajar menos horas (10,9 por 100) como más horas (11,4 por 100). En
buena lógica, es presumible que estas últimas sean trabajadoras a tiem-
po parcial, que preferirían una jornada más larga, e incluso una jornada
a tiempo completo. 

De hecho, el 17,2 por 100 de los varones y el 15 por 100 de las mujeres
trabajando a tiempo parcial está buscando activamente otro empleo, por-
centaje que en el caso de los trabajadores a tiempo completo se reduce
al 3,5 por 100 y al 4,9 por 100, respectivamente. El 52,3 por 100 de las
trabajadoras a tiempo parcial que quieren cambiar de trabajo buscan un
empleo a tiempo completo y sólo el 15,1 por 100 otro trabajo a tiempo
parcial, si bien hay que decir que el resto aceptaría cualquier opción de
jornada. En cambio, sólo el 8,8 por 100 de las que trabajan a tiempo
completo busca trabajo a tiempo parcial: el 65 por 100 se decantan por
continuar a jornada completa y el resto se conformaría con cualquier opción.
En el caso de los varones, la preferencia por la jornada completa es aún
más marcada: casi el 75 por 100 de los que ahora trabajan a jornada
completa siguen optando por ella, apenas el 6 por 100 preferiría el tiem-
po parcial y el resto aceptaría cualquier opción. 

La no desdeñable proporción de personas que quiere trabajar más horas
podría estar indicando el descontento de los trabajadores a tiempo par-
cial reducido con su situación. Así, pese al crecimiento que parece estar
viviendo el trabajo a tiempo parcial, no parece que se trate de una opción
predilecta para casi ningún grupo. Un estudio de ámbito europeo de la
Fundación de Dublín2 sugiere que la preferencia generalizada tanto de
los varones como de las mujeres es acabar con las situaciones extremas
que representa un trabajo a tiempo parcial muy reducido (menos de 20
horas) y tiempos completos largos: las modalidades que más se prefieren
son el tiempo parcial sustancial (de 20 a 34 horas) o un tiempo comple-
to moderado (de 35 a 39 horas).

Mayor concentración en algunas actividades que en la UE 25

En el caso de las mujeres, no parece que la opción del tiempo parcial en
nuestro país sea mayoritariamente consecuencia de estrategias familia-
res o personales que prioricen la compatibilidad de cargas a los costes
de oportunidad que acarrean las jornadas reducidas en términos de sala-
rio y carrera. El trabajo a tiempo parcial se concentra en varias ramas ya
de por sí muy feminizadas: educación, sanidad, servicios sociales y otros
servicios personales suman el 20,8 por 100 del trabajo a tiempo parcial de
las mujeres, seguido del 20 por 100 concentrado en las “actividades de
los hogares” (fundamentalmente, servicio doméstico). También hay un
destacable porcentaje de trabajo a tiempo parcial de mujeres en otras acti-
vidades de atención al público, como comercio (17,5 por 100) y hostele-
ría (11,1 por 100).

Tanto la feminización del trabajo a tiempo parcial como la preponderan-
cia de las ”actividades de los hogares” es algo que comparte España con
el resto de la UE-25. Pero llama la atención la mucha mayor expansión
del trabajo a tiempo parcial en la UE en las ramas de la Administración públi-
ca (35 por 100 en la UE-25, 10 por 100 en España, con datos de Eurostat
para 2006), salud y servicios sociales (38 y 18 por 100, respectivamente,
en la UE-25 y en España) y otros servicios a la comunidad (40 y 25 por
100, quizá porque esta forma de empleo está allí más arraigada en los
sistemas de organización del tiempo de trabajo del sector público.

Gráfico 3

Ocupados a tiempo parcial por sexo y edad, 2006
(porcentaje sobre el total de ocupados

en cada caso, medias anuales)

Fuente: INE, Encuesta de Población Activa [www.ine.es/inebase].

Gráfico 2

Ocupados a tiempo parcial por sexo y motivo, 2006
(promedios anuales)

Varones Mujeres

Motivos Miles % Miles %

Total 507,8 100,0 1.853,5 100,0

Seguir cursos de enseñanza o formación 125,7 24,7 165,1 8,9

Enfermedad o incapacidad propia 19,6 3,9 25,0 1,3

Cuidado de niños o de adultos enfermos,

incapacitados o mayores 7,1 1,4 302,7 16,3

Otras obligaciones familiares o personales 10,6 2,1 265,9 14,3

No haber podido encontrar trabajo

de jornada completa 161,8 31,9 598,1 32,3

No querer trabajo de jornada completa 46,8 9,2 213,8 11,5

Otros motivos 132,3 26,1 272,1 14,7

No sabe el motivo 3,8 0,8 10,7 0,6

Fuente: INE, Encuesta de Población Activa [www.ine.es/inebase].

Desde 1999, la inactividad, calculada como el porcentaje de personas
que ni trabajan ni buscan empleo sobre el total de la población en el tra-
mo de 15 a 64 años se ha reducido, en el conjunto de la Unión Europea,
apenas dos puntos: del 31,6 por 100 en ese año al 29,8 por 100 en 2006.
Los objetivos de Lisboa indican que cada vez más se precisa no sólo redu-
cir el paro, sino también aumentar la participación laboral de las perso-
nas, sobre todo de las mujeres, aunque también de los más jóvenes y de
las personas de más de 55 años. De hecho, la inactividad está estrecha-
mente relacionada, en toda la Unión, con el sexo y la edad.

Según los últimos datos disponibles de Eurostat, correspondientes al año
2005, cerca del 52 por 100 de los varones y del 59 por 100 de las mujeres
entre 15 y 24 años de edad en la UE-25 no se hallaban activos en el merca-
do de trabajo. En este grupo de edad, el motivo básico de la inactividad era
la prosecución de estudios y, según Eurostat, la principal diferencia entre paí-
ses residía en el volumen de personas que compaginaban estudios y empleo.

En la población de 55 a 64 años la inactividad era incluso mayor, en todos
los países, que entre los jóvenes, pero con importantes diferencias por sexo
en varios casos. La jubilación era el motivo más frecuente para la inactivi-

dad masculina y femenina en estas edades, seguida, entre las mujeres,
por un alto porcentaje –muy alto en un grupo de países que incluía Espa-
ña– que explicaba esa diferencia por sexo, de quienes alegaban respon-
sabilidades familiares.

En el tramo de 25 a 54 años, que conforma el grueso de la población
laboral en la Unión, se encuentran las mayores diferencias por sexo en rela-
ción con la actividad. Es en estas edades donde se establecen las nuevas
familias, donde las personas se emparejan, tienen hijos y afrontan la res-
ponsabilidad de su crianza. Esto conlleva en ocasiones, con mucha mayor
frecuencia entre las mujeres, el abandono del mercado de trabajo. En el
año 2005, algo menos del 8 por 100 de los varones frente a más del 24
por 100 de las mujeres de la UE-25 eran inactivos desde el punto de vista
de la economía laboral, y aunque de nuevo se observaba una amplia
variabilidad por países (desde algo menos del 14 por 100 en Suecia hasta
más del 36 por 100 en Italia en el caso femenino, con más de un 30 por
100 en España), en todos ellos la inactividad entre las mujeres de estas eda-
des doblaba, como mínimo, la de los varones.

En este mismo tramo de edad, el motivo de la inactividad es, además, muy
distinto según el sexo. Entre las mujeres, el mayoritario es, con mucho,
la atención a las responsabilidades familiares, que suponía en 2005 el
51 por 100 de las personas inactivas de sexo femenino en el conjunto
UE-25, frente al 6 por 100 en las de sexo masculino. En España, la dife-
rencia era todavía mayor, siendo el peso de este motivo uno de los más
altos entre las mujeres de todos los países de la Unión, como muestra el
gráfico. Si se excluye este motivo, las proporciones de inactivos por sexo
se igualan de manera extraordinaria: en el total de la UE-25, según Euros-
tat, aproximadamente el mismo número de varones y mujeres en este tra-
mo de edad eran inactivos por el resto de motivos (enfermedad/incapa-
cidad, educación, jubilación): 4,4 frente a 4,6 millones de personas, res-
pectivamente en cada sexo.

La presencia de hijos pequeños (menores de 6 años) y el número de éstos
hacía aumentar la proporción de mujeres inactivas, pero no la de varo-
nes, en toda la Unión. En total, las mujeres con hijos pequeños (propios o
de la pareja) presentaban una frecuencia de inactivas del 35 por 100 en
2005, frente al 21 por 100 entre las que no tenían hijos de esa edad. En
el caso de España los porcentajes de inactivas eran más altos en ambos
casos, probablemente por la estrecha relación entre inactividad y bajo nivel
de formación en el caso de las mujeres, que eleva ésta incluso entre quie-
nes no tienen hijos pequeños.

Los datos anteriores muestran que  si se quiere atraer a más personas al mer-
cado de trabajo se hace preciso, en el caso de los jóvenes, tal como se
señaló en el Informe del CES 6/2005, El papel de la juventud en el sistema
productivo español, buscar fórmulas para hacer más compatibles los estu-
dios y el trabajo; en el caso de los mayores, además de una eventual refor-
ma de la edad de retiro sería conveniente establecer incentivos a la pro-
longación de la vida laboral y fórmulas más flexibles para el tránsito entre
ésta y la jubilación. Estas prescripciones son parte habitual en las políticas
lanzadas o coordinadas por la Unión. Pero en el caso de las personas en eda-
des intermedias y más altas hay que pensar un poco más allá de ellas. Ade-
más de proseguir apostando por una mayor cualificación y proponiendo fór-
mulas, como el trabajo a tiempo parcial, para una mejor conciliación de la
vida laboral y familiar femenina, se hace imprescindible conseguir que la
conciliación no sea sólo un problema de las mujeres.

Inactividad y responsabilidades familiares
en los países de la UE, 2005

(porcentaje sobre el total de motivos para
la inactividad laboral en cada sexo,  población
entre 24 y 54 años de edad, segundo trimestre)

Sin datos para Luxemburgo, Malta y Chipre.
Fuente: Eurostat, Labour Force Survey.
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2 European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions, Géne-
ro, empleo y preferencias sobre el tiempo de trabajo en Europa, 2001.

3 European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions, Wor-
king time options over the life course: Changing social security structures, 2005.
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En cuanto a las ocupaciones, las tres principales categorías que agru-
pan en nuestro país más mujeres a tiempo parcial son “trabajadores no
cualificados” (35,4 por 100), “trabajadores de servicios de restauración
y personales” (27,5 por 100) y “empleados de tipo administrativo” (12,4
por 100). En cierta medida, estas preferencias serían coherentes con algu-
nas investigaciones recientes3 que atribuyen el escaso desarrollo del
trabajo a tiempo parcial a lo que denominan “bifurcación” de la inte-
gración laboral de las mujeres en los países mediterráneos: o bien tra-
bajan a tiempo completo o bien son inactivas en el mercado laboral.

Habría que insistir, pues, en que la función del trabajo a tiempo parcial en
España, no está tan relacionada con estrategias familiares de conciliación
de vida laboral y familiar como con su adherencia a determinadas activida-
des que se acomodan bien a esta forma de realización, por la flexibilidad que
comporta, así como a ocupaciones que requieren escasa cualificación y no
muy atractivas condiciones de trabajo. Si existe interés en aumentar el pres-
tigio de esta forma de empleo, habría que explorar las posibilidades que ofre-
cen otros sectores y ocupaciones donde todavía está poco desarrollado,
con el fin de mejorar la calidad de la oferta de puestos de esta naturaleza.
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Por otro lado, considerando la función que puede desempeñar el trabajo
a tiempo parcial en las distintas etapas del ciclo laboral, llama la atención
la distribución por edades de los trabajadores a tiempo parcial. Tanto en
mujeres como en varones –pero de forma mucho más acusada en estos
últimos– se da una elevada concentración de personas ocupadas a tiem-
po parcial al principio y al final de su vida laboral, con lo que esta forma
de empleo podría estar cumpliendo una función de facilitar las transicio-
nes de entrada y salida al mercado laboral. Sin embargo, mientras ape-
nas hay varones trabajando a tiempo parcial en las edades centrales, el por-
centaje de mujeres en los distintos grupos de edad, con ligeras oscilacio-
nes, no baja del 20 por 100 en ningún caso.

Completando esta información con otros datos procedentes también de
la EPA, se puede corroborar la idea de que, en muchas ocasiones, el tra-
bajo a tiempo parcial se presenta como la alternativa “menos mala” a la
falta de un trabajo a tiempo completo. Para empezar, el 85,2 por 100 de
los ocupados y el 78,8 por 100 de las ocupadas no manifestaba deseo
de modificar su horario habitual en 2006. Pero lo que puede resultar lla-
mativo es que haya más personas y, en concreto, más mujeres, que quie-
ren trabajar más horas de las que habitualmente trabajan: el 7,9 por 100
de los ocupados varones y el 12,5 por 100 de las mujeres expresaba su
voluntad en este sentido. Este anhelo es especialmente marcado entre
los trabajadores más jóvenes –y que, como se ha visto, con más frecuen-
cia trabajan a tiempo parcial–. Hasta los 34 años, son mayoría los que quie-
ren trabajar más horas. En torno a esa edad suele discurrir la etapa de
máxima concentración de responsabilidades familiares y laborales, por
lo que cabría esperar que las mujeres aspiraran a jornadas más cortas,
compatibles con las exigencias de esa fase vital. Sin embargo, los datos
no arrojan una tendencia homogénea: entre las mujeres de 35 a 44 años
que quieren modificar su jornada laboral hay casi tantas que quieren
trabajar menos horas (10,9 por 100) como más horas (11,4 por 100). En
buena lógica, es presumible que estas últimas sean trabajadoras a tiem-
po parcial, que preferirían una jornada más larga, e incluso una jornada
a tiempo completo. 

De hecho, el 17,2 por 100 de los varones y el 15 por 100 de las mujeres
trabajando a tiempo parcial está buscando activamente otro empleo, por-
centaje que en el caso de los trabajadores a tiempo completo se reduce
al 3,5 por 100 y al 4,9 por 100, respectivamente. El 52,3 por 100 de las
trabajadoras a tiempo parcial que quieren cambiar de trabajo buscan un
empleo a tiempo completo y sólo el 15,1 por 100 otro trabajo a tiempo
parcial, si bien hay que decir que el resto aceptaría cualquier opción de
jornada. En cambio, sólo el 8,8 por 100 de las que trabajan a tiempo
completo busca trabajo a tiempo parcial: el 65 por 100 se decantan por
continuar a jornada completa y el resto se conformaría con cualquier opción.
En el caso de los varones, la preferencia por la jornada completa es aún
más marcada: casi el 75 por 100 de los que ahora trabajan a jornada
completa siguen optando por ella, apenas el 6 por 100 preferiría el tiem-
po parcial y el resto aceptaría cualquier opción. 

La no desdeñable proporción de personas que quiere trabajar más horas
podría estar indicando el descontento de los trabajadores a tiempo par-
cial reducido con su situación. Así, pese al crecimiento que parece estar
viviendo el trabajo a tiempo parcial, no parece que se trate de una opción
predilecta para casi ningún grupo. Un estudio de ámbito europeo de la
Fundación de Dublín2 sugiere que la preferencia generalizada tanto de
los varones como de las mujeres es acabar con las situaciones extremas
que representa un trabajo a tiempo parcial muy reducido (menos de 20
horas) y tiempos completos largos: las modalidades que más se prefieren
son el tiempo parcial sustancial (de 20 a 34 horas) o un tiempo comple-
to moderado (de 35 a 39 horas).

Mayor concentración en algunas actividades que en la UE 25

En el caso de las mujeres, no parece que la opción del tiempo parcial en
nuestro país sea mayoritariamente consecuencia de estrategias familia-
res o personales que prioricen la compatibilidad de cargas a los costes
de oportunidad que acarrean las jornadas reducidas en términos de sala-
rio y carrera. El trabajo a tiempo parcial se concentra en varias ramas ya
de por sí muy feminizadas: educación, sanidad, servicios sociales y otros
servicios personales suman el 20,8 por 100 del trabajo a tiempo parcial de
las mujeres, seguido del 20 por 100 concentrado en las “actividades de
los hogares” (fundamentalmente, servicio doméstico). También hay un
destacable porcentaje de trabajo a tiempo parcial de mujeres en otras acti-
vidades de atención al público, como comercio (17,5 por 100) y hostele-
ría (11,1 por 100).

Tanto la feminización del trabajo a tiempo parcial como la preponderan-
cia de las ”actividades de los hogares” es algo que comparte España con
el resto de la UE-25. Pero llama la atención la mucha mayor expansión
del trabajo a tiempo parcial en la UE en las ramas de la Administración públi-
ca (35 por 100 en la UE-25, 10 por 100 en España, con datos de Eurostat
para 2006), salud y servicios sociales (38 y 18 por 100, respectivamente,
en la UE-25 y en España) y otros servicios a la comunidad (40 y 25 por
100, quizá porque esta forma de empleo está allí más arraigada en los
sistemas de organización del tiempo de trabajo del sector público.

Gráfico 3

Ocupados a tiempo parcial por sexo y edad, 2006
(porcentaje sobre el total de ocupados

en cada caso, medias anuales)

Fuente: INE, Encuesta de Población Activa [www.ine.es/inebase].

Gráfico 2

Ocupados a tiempo parcial por sexo y motivo, 2006
(promedios anuales)

Varones Mujeres

Motivos Miles % Miles %

Total 507,8 100,0 1.853,5 100,0

Seguir cursos de enseñanza o formación 125,7 24,7 165,1 8,9

Enfermedad o incapacidad propia 19,6 3,9 25,0 1,3

Cuidado de niños o de adultos enfermos,

incapacitados o mayores 7,1 1,4 302,7 16,3

Otras obligaciones familiares o personales 10,6 2,1 265,9 14,3

No haber podido encontrar trabajo

de jornada completa 161,8 31,9 598,1 32,3

No querer trabajo de jornada completa 46,8 9,2 213,8 11,5

Otros motivos 132,3 26,1 272,1 14,7

No sabe el motivo 3,8 0,8 10,7 0,6

Fuente: INE, Encuesta de Población Activa [www.ine.es/inebase].

Desde 1999, la inactividad, calculada como el porcentaje de personas
que ni trabajan ni buscan empleo sobre el total de la población en el tra-
mo de 15 a 64 años se ha reducido, en el conjunto de la Unión Europea,
apenas dos puntos: del 31,6 por 100 en ese año al 29,8 por 100 en 2006.
Los objetivos de Lisboa indican que cada vez más se precisa no sólo redu-
cir el paro, sino también aumentar la participación laboral de las perso-
nas, sobre todo de las mujeres, aunque también de los más jóvenes y de
las personas de más de 55 años. De hecho, la inactividad está estrecha-
mente relacionada, en toda la Unión, con el sexo y la edad.

Según los últimos datos disponibles de Eurostat, correspondientes al año
2005, cerca del 52 por 100 de los varones y del 59 por 100 de las mujeres
entre 15 y 24 años de edad en la UE-25 no se hallaban activos en el merca-
do de trabajo. En este grupo de edad, el motivo básico de la inactividad era
la prosecución de estudios y, según Eurostat, la principal diferencia entre paí-
ses residía en el volumen de personas que compaginaban estudios y empleo.

En la población de 55 a 64 años la inactividad era incluso mayor, en todos
los países, que entre los jóvenes, pero con importantes diferencias por sexo
en varios casos. La jubilación era el motivo más frecuente para la inactivi-

dad masculina y femenina en estas edades, seguida, entre las mujeres,
por un alto porcentaje –muy alto en un grupo de países que incluía Espa-
ña– que explicaba esa diferencia por sexo, de quienes alegaban respon-
sabilidades familiares.

En el tramo de 25 a 54 años, que conforma el grueso de la población
laboral en la Unión, se encuentran las mayores diferencias por sexo en rela-
ción con la actividad. Es en estas edades donde se establecen las nuevas
familias, donde las personas se emparejan, tienen hijos y afrontan la res-
ponsabilidad de su crianza. Esto conlleva en ocasiones, con mucha mayor
frecuencia entre las mujeres, el abandono del mercado de trabajo. En el
año 2005, algo menos del 8 por 100 de los varones frente a más del 24
por 100 de las mujeres de la UE-25 eran inactivos desde el punto de vista
de la economía laboral, y aunque de nuevo se observaba una amplia
variabilidad por países (desde algo menos del 14 por 100 en Suecia hasta
más del 36 por 100 en Italia en el caso femenino, con más de un 30 por
100 en España), en todos ellos la inactividad entre las mujeres de estas eda-
des doblaba, como mínimo, la de los varones.

En este mismo tramo de edad, el motivo de la inactividad es, además, muy
distinto según el sexo. Entre las mujeres, el mayoritario es, con mucho,
la atención a las responsabilidades familiares, que suponía en 2005 el
51 por 100 de las personas inactivas de sexo femenino en el conjunto
UE-25, frente al 6 por 100 en las de sexo masculino. En España, la dife-
rencia era todavía mayor, siendo el peso de este motivo uno de los más
altos entre las mujeres de todos los países de la Unión, como muestra el
gráfico. Si se excluye este motivo, las proporciones de inactivos por sexo
se igualan de manera extraordinaria: en el total de la UE-25, según Euros-
tat, aproximadamente el mismo número de varones y mujeres en este tra-
mo de edad eran inactivos por el resto de motivos (enfermedad/incapa-
cidad, educación, jubilación): 4,4 frente a 4,6 millones de personas, res-
pectivamente en cada sexo.

La presencia de hijos pequeños (menores de 6 años) y el número de éstos
hacía aumentar la proporción de mujeres inactivas, pero no la de varo-
nes, en toda la Unión. En total, las mujeres con hijos pequeños (propios o
de la pareja) presentaban una frecuencia de inactivas del 35 por 100 en
2005, frente al 21 por 100 entre las que no tenían hijos de esa edad. En
el caso de España los porcentajes de inactivas eran más altos en ambos
casos, probablemente por la estrecha relación entre inactividad y bajo nivel
de formación en el caso de las mujeres, que eleva ésta incluso entre quie-
nes no tienen hijos pequeños.

Los datos anteriores muestran que  si se quiere atraer a más personas al mer-
cado de trabajo se hace preciso, en el caso de los jóvenes, tal como se
señaló en el Informe del CES 6/2005, El papel de la juventud en el sistema
productivo español, buscar fórmulas para hacer más compatibles los estu-
dios y el trabajo; en el caso de los mayores, además de una eventual refor-
ma de la edad de retiro sería conveniente establecer incentivos a la pro-
longación de la vida laboral y fórmulas más flexibles para el tránsito entre
ésta y la jubilación. Estas prescripciones son parte habitual en las políticas
lanzadas o coordinadas por la Unión. Pero en el caso de las personas en eda-
des intermedias y más altas hay que pensar un poco más allá de ellas. Ade-
más de proseguir apostando por una mayor cualificación y proponiendo fór-
mulas, como el trabajo a tiempo parcial, para una mejor conciliación de la
vida laboral y familiar femenina, se hace imprescindible conseguir que la
conciliación no sea sólo un problema de las mujeres.

Inactividad y responsabilidades familiares
en los países de la UE, 2005

(porcentaje sobre el total de motivos para
la inactividad laboral en cada sexo,  población
entre 24 y 54 años de edad, segundo trimestre)

Sin datos para Luxemburgo, Malta y Chipre.
Fuente: Eurostat, Labour Force Survey.
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2 European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions, Géne-
ro, empleo y preferencias sobre el tiempo de trabajo en Europa, 2001.

3 European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions, Wor-
king time options over the life course: Changing social security structures, 2005.
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Panorama sociolaboral de la mujer en España

Las mujeres y el trabajo
a tiempo parcial
El proceso de diversificación de formas de trabajo, modalidades con-
tractuales y jornadas que se apartan del modelo clásico de “contrato inde-
finido a jornada completa” ha sido paralelo en el tiempo a la incorpo-
ración de cada vez más mujeres al mercado laboral. De entre los em-
pleos atípicos, el trabajo a tiempo parcial se ha asociado tradicional-
mente al trabajo de las mujeres. Su mayor utilización de esta figura, en
comparación con los varones, respondería a diversas razones, como la
mayor frecuencia con que las mujeres asumen el grueso de las respon-
sabilidades domésticas y de cuidados en el seno de las familias, así como
su peso preponderante en algunas actividades y ocupaciones (educación,
salud y servicios sociales, servicio doméstico) que se prestan a un des-
empeño a tiempo parcial.

Recientemente, el Consejo Europeo1 recomendaba a España aumentar el
atractivo del trabajo a tiempo parcial, en el contexto de la revisión de la
consecución de los objetivos de empleo de la Estrategia de Lisboa y con
el trasfondo de la necesidad de impulsar la todavía baja tasa de actividad
de las mujeres en España.

Los perfiles del trabajo a tiempo parcial en España se corresponderían, efec-
tivamente, con un elevado grado de feminización: son mujeres casi el 80
por 100 del total de casi 2,4 millones de personas ocupadas a tiempo
parcial en 2006. No obstante, ni su distribución por edades, sectores y ocu-
paciones ni, sobre todo, los motivos que subyacen a esta forma de empleo
parecen encajar, en la mayoría de los supuestos, con la caracterización de
esta figura como un instrumento de conciliación de la vida laboral y fami-
liar, si es ahí donde se quiere hacer residir su mayor atractivo.

La expansión del trabajo a tiempo parcial

Pese al crecimiento del trabajo a tiempo parcial en los últimos años,
España se encuentra lejos de alcanzar la media de la UE. En el año 2006,
la media de trabajadores a tiempo parcial había aumentado hasta el 20,6
por 100 en la antigua UE-15 y hasta el 12,2 en España manteniéndose,
por tanto, una considerable distancia. Entre las mujeres, esas mismas pro-
porciones eran mayores: el 36,4 por 100 de las mujeres en la UE-15 y el
23,5 por 100 de las mujeres en España trabajaban a tiempo parcial en
2006. Incluso aunque siga existiendo una considerable distancia con la
media europea, no deja de sorprender el hecho de que casi una cuarta
parte de las mujeres en España esté trabajando a tiempo parcial, puesto
que se encuentra muy extendida la idea de la escasa penetración de este
tipo de empleo, por una parte, y de la baja aceptación de esta modali-
dad, por otra.

La realidad es que, en términos de evolución temporal, es difícil extraer
conclusiones acerca del volumen del trabajo a tiempo parcial en Espa-
ña. Los cambios metodológicos operados sobre la principal fuente esta-
dística del mercado de trabajo, la Encuesta de Población Activa (EPA),
desdibujan los motivos del impulso registrado por esta forma de empleo
en los últimos años. Sucesivas ediciones anuales de la Memoria socioe-
conómica y laboral del CES han ido dando cuenta de los efectos de
tales cambios sobre el volumen de trabajo a tiempo parcial que, tras
largos años de estancamiento, empezó a crecer en 2004 y aumentó
extraordinariamente en 2005.

Al margen de esos efectos “estadísticos”, a ese crecimiento pueden haber
contribuido el repunte del empleo temporal (más del 50 por 100 de los asa-
lariados a tiempo parcial son temporales), así como el mayor crecimiento
del empleo femenino en varias ramas de actividad donde mayor es la fre-
cuencia de las jornadas a tiempo parcial en este sexo: actividades inmobi-

liarias y de alquiler, otros servicios a empresas, con un 31 por 100 del empleo
femenino a tiempo parcial, creció un 10,8 por 100 en 2006 entre las
mujeres; hogares que emplean personal doméstico, con un 54 por 100
de tiempo parcial, creció un 11,3 por 100.

La creciente presencia de mujeres extranjeras en el mercado laboral espa-
ñol no parece haber contribuido especialmente al aumento del trabajo
a tiempo parcial: la tasa media de parcialidad de las mujeres extranjeras
(26,1 por 100 en 2006) no es muy superior a la de las españolas.

Una opción poco deseada

El trabajo a tiempo parcial no ocupa un lugar destacado entre las preferen-
cias de los ocupados: para casi una tercera parte de los casos, tanto de varo-
nes como de mujeres, el principal motivo de la jornada parcial viene dado
por el hecho de “no haber podido encontrar trabajo de jornada comple-
ta”, según la EPA. Ciertamente, entre las mujeres los motivos familiares o
personales, agrupando como tales el “cuidado de niños o de adultos enfer-
mos, incapacitados o mayores” y “otras obligaciones familiares o persona-
les”, se encuentran casi a la par en frecuencia (30,6 por 100) con la ante-
rior causa, mientras que en los varones sólo suponen el 3,5 por 100. La
compatibilidad con los estudios es el principal motivo para el 24,7 por
100 de los varones que trabajan a tiempo parcial, siéndolo sólo para el
8,9 por 100 de las mujeres. En todo caso, la clasificación por motivos que
contempla la EPA no contribuye especialmente a arrojar luz sobre esta cues-
tión, puesto que el 26,1 por 100 de los varones y el 14,7 por 100 de las
mujeres dice trabajar a tiempo parcial por “otros motivos”, una razón exce-
sivamente genérica que convendría afinar en esa estadística.

Gráfico 1

Empleo a tiempo parcial por sexo, 1996-2006
(porcentaje sobre el total de ocupados

en cada sexo, trimestres)

Fuente: INE, Encuesta de Población Activa [www.ine.es/inebase].

Número 47
Primer trimestre 2007

Boletín elaborado por el Área de Estudios y Análisis del CES

14

NOTAS: (1) Cociente entre activos y la población de 16 y más años por 100; (2) Cociente entre ocupados y la población de 16 y más años por 100; (3) Cociente entre parados y activos por 100;
(4) Cociente entre asalariados y ocupados por 100; (5) Cociente entre asalariados con contrato temporal y total de asalariados por 100. 

Fuentes de los indicadores: 1. Encuesta de Población Activa, Instituto Nacional de Estadística. 2. Instituto Nacional de Empleo.
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CONCEPTOS

Tasa de 
actividad (1)

Tasa de 
empleo (2)

Tasa de 
paro (3)

Índice de 
asalarización (4)

Índice de
temporalidad (5)

Periodo del
último dato Dato Sobre el

periodo anterior
Sobre igual

periodo del año
anterior

Variación (en puntos)

Fu
en

te

CONCEPTOS

Activas
(Miles)

Ocupadas
(Miles)

Asalariadas
(Miles)

No asalariadas
(Miles)

Paradas (EPA)
(Miles)

Paradas (INEM)
Colocaciones (INEM) mujeres

Contratos registrados
(INEM) mujeres
(Miles)

Periodo del
último dato Dato Sobre el

periodo anterior
Sobre igual

periodo del año
anterior

Variación (en porcentaje)

Fu
en

te

Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 69,0 | -0,5 | 0,0
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 48,6 | 0,7 | 1,6
Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 64,8 | -0,5 | 0,4
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 43,1 | 0,5 | 1,6
Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 6,1 | 0,0 | -0,6
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 11,4 | 0,3 | -0,3
Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 79,5 | -0,1 | 0,1
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 86,4 | 0,2 | 0,5
Hombres | 1 | 4º Trim. 2006 | 32,0 | -0,5 | 0,1
Mujeres | 1 | 4º Trim. 2006 | 36,2 | -1,2 | -0,1

| Total | 1 | 4º Trim. 2006 | 9.217,3 | 2,0 | 4,9

| de 16 a 24 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.079,2 | -4,1 | 0,1

| de 25 a 34 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.926,1 | 2,0 | 3,8

| de 35 a 44 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.576,7 | 2,9 | 5,7

| de 45 a 54 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.819,6 | 2,7 | 7,7

| de 55 a 64 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 768,0 | 5,8 | 7,4

| Analfabetas | 1 | 4º Trim. 2006 | 41,5 | 38,8 | 64,0

| Estudios primarios (incluso incompletos) | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.184,7 | 2,2 | 3,6

| Estudios secundarios (1ª y 2ª etapa + Form. e inserc. lab. titulo)| 1 | 4º Trim. 2006 | 4.622,5 | 1,4 | 6,4

| Estudios superiores (Doctorados y sin doctorado) | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.475,9 | 3,6 | 4,4

| Total | 1 | 4º Trim. 2006 | 8.170,5 | 1,7 | 5,2

| de 16 a 24 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 836,2 | -6,2 | -0,6

| de 25 a 34 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.606,4 | 2,3 | 4,9

| de 35 a 44 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.313,0 | 2,1 | 5,8

| de 45 a 54 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.658,5 | 2,7 | 7,5

| de 55 a 64 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 709,7 | 5,8 | 6,7

| Agricultura y pesca | 1 | 4º Trim. 2006 | 250,6 | -0,5 | -10,0

| Industria y construcción | 1 | 4º Trim. 2006 | 960,6 | 5,4 | 2,0

| Servicios | 1 | 4º Trim. 2006 | 6.959,3 | 1,3 | 6,3

| Total | 1 | 4º Trim. 2006 | 7.062,3 | 1,9 | 5,8

| Sector público | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.515,6 | 1,0 | 2,8

| Sector privado | 1 | 4º Trim. 2006 | 5.546,7 | 2,1 | 6,6

| Con contrato indefinido | 1 | 4º Trim. 2006 | 4.506,8 | 3,8 | 5,9

| Con contrato temporal | 1 | 4º Trim. 2006 | 2.555,5 | -1,3 | 5,6

| En jornada completa | 1 | 4º Trim. 2006 | 5.421,4 | 0,1 | 5,7

| En jornada parcial | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.640,9 | 8,3 | 6,1

| Empleadoras | 1 | 4º Trim. 2006 | 268,9 | -2,6 | 5,4

| Autónomas y miembros cooperativas | 1 | 4º Trim. 2006 | 661,0 | 2,5 | 2,8

| Ayudas familiares | 1 | 4º Trim. 2006 | 144,2 | -0,8 | -6,4

| Total | 1 | 4º Trim. 2006 | 1.046,9 | 4,2 | 2,6

| de 16 a 24 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 242,9 | 4,0 | 2,3

| de 25 a 34 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 319,8 | -0,1 | -3,7

| de 35 a 44 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 263,7 | 10,5 | 4,4

| de 45 a 54 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 161,1 | 2,9 | 9,1

| de 55 a 64 años | 1 | 4º Trim. 2006 | 58,3 | 5,8 | 17,8

| Demandantes de primer empleo | 1 | 4º Trim. 2006 | 127,1 | -5,2 | -8,9

| Menos de un año buscando empleo | 1 | 4º Trim. 2006 | 621,6 | 7,8 | 1,7

| De uno a dos años buscando empleo | 1 | 4º Trim. 2006 | 148,6 | 6,8 | 3,4

| Dos o más años buscando empleo | 1 | 4º Trim. 2006 | 141,1 | -4,3 | -20,3

| (Miles) | 2 | Febrero | 1.281,1 | 0,6 | -2,7

| (Miles) | 2 | Febrero | 605,0 | -12,8 | 6,8

| Indefinido | 2 | Noviembre | 105,9 | -7,4 | 62,4

| Temporal | 2 | Noviembre | 654,4 | -11,1 | -4,8

| A tiempo completo | 2 | Noviembre | 487,1 | -6,9 | 7,1

| A tiempo parcial | 2 | Noviembre | 273,2 | -16,4 | 5,7

| Formación Ley 63/97 | 2 | Enero | 4,1 | 4,7 | -22,8

| En prácticas | 2 | Enero | 3,9 | 42,1 | 2,4

INDICADORES SOCIOLABORALES (Fecha de cierre 16 de marzo de 2007)

1 Bruselas, 16 de febrero de 2007. pean Foundation for the Improvement of Livi1 B

Mujeres Varones
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